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THE TAMING OF A PRINCESS...

––––––––
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Serena Van Buren, la privilegiada hija de un pudiente hombre de negocios, espera impaciente por el viaje en el que recorrerá Europa durante tres meses con sus compañeros de la Universidad. ¡Pero no se imagina que el destino tenga otros planes para ella!

Serena Van Buren, the privileged daughter of a wealthy businessman, can't wait to begin her three-month tour of Europe with her college mates. Little does she know that fate has other plans in store!

En lugar de ir a bailar con guapos italianos o cenar con franceses encantadores, Serena se encontrará atrapada en una pasantía de seis meses con el autoritario magnate Roman Steele - un acuerdo hecho por su propio padre. 

Instead of dancing with handsome Italians and dining with charming Frenchmen Serena finds herself trapped in a six-month internship with overbearing business tycoon, Roman Steele - an arrangement orchestrated by her own father.  

Serena está decidida a mostrarle a Roman que no cederá a las exigencias de ningún hombre, sea o no su jefe. Ella es una Van Buren, después de todo y es conocida por desarmar a un hombre con una mirada. Pero Roman Steele no es como los hombres que ella ha conocido. Sexy, sensual y sorprendentemente guapo, tiene algo a lo que Serena no puede resistirse. Parece que finalmente Serena Van Buren ha encontrado la horma de su zapato.

Serena is determined to show Roman that she won't yield to the demands of any man, boss or no boss. She's a Van Buren, after all, known to wither a man with one look. But Roman Steele is like no man she's ever met before. Suave, sexy and stunningly handsome, there's something about him that she can't resist. It looks like Serena Van Buren has finally met her match.

Un dulce y descarado romance que te tendrá sonriendo...

A sweet and saucy romance that will have you smiling...
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CAPÍTULO UNO
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CHAPTER ONE

Roman Steele miró fijamente a través de la mesa de la sala de juntas a su viejo socio de negocios —. Entonces, básicamente me estás diciendo que ella es una mocosaìmalcriada.

Roman Steele stared across the boardroom table at his long-time business associate.  “So basically you’re telling me she’s a spoiled brat.”  

El viejo hombre frunció el ceño —. Si lo dices así, francamente... sí. Creo que eso es lo que estoy diciendo —.  Richard Van Buren apoyó sus dedos en su estómago y se reclinó en la silla —.  Ella está haciendo que me preocupe, Roman. Es un adulto ahora. No puede seguir comportándose así.

The older man frowned.  “Since you put it so bluntly...yes, I guess that’s what I’m saying.”  Richard Van Buren laced his fingers across his stomach and leaned back in the chair.  “She’s getting me worried, Roman.  She’s all grown up now.  She can’t keep behaving like this.”

—  ¿No crees que estás siendo melodramático? —  preguntó Roman, algo entretenido —.  Dijiste que es un adulto. Creo que la vida real podría aplacarla.  

“Don’t you think you’re being melodramatic?” Roman asked, slightly amused.  “You said she’s grown now.  I would think the realities of life would calm her.”

—  Ese es el problema. No la he expuesto a alguna de esas realidades —.  Richard sacudió su cabeza y luego suspiró —.  Desde que su madre murió, cuando Serena tenía seis años, la he consentido, dejándola hacer su propia voluntad. Para compensar la muerte de su madre, creo  —.  Su mirada se perdió y su voz se apagó.

“That’s the problem.  I haven’t exposed her to any of those realities.” Richard shook his head then sighed.  “Ever since her mother died when she was six I’ve been spoiling Serena, letting her have her own way.  Trying to make up for the loss of her mother, I guess.”  His eyes took on a distant look and his voice trailed away.

—  ¿Pero no te estarás excediendo? —  apuntó Roman. 

“But you went overboard?” Roman prompted.

Richard hizo una mueca —.  La dejé perder el control por años. Pensé que con la supervisión de el ama de llaves estaría bien. Después de todo, se supone que las niñas son más fáciles de criar que los varones, ¿cierto? Supongo que me equivoqué —.  Richard sonrió con tristeza. Buscó en su bolsillo y sacó de su billetera de cuero marrón una pequeña fotografía. La deslizó por la mesa —.  Esta es mi Serena cuando tenía diecinueve años —  se encogió de hombros. — Ahora es un par de años mayor.  

Richard grimaced.  “I let her run wild for years. I thought with the supervision of the housekeeper she would be all right.  After all, girls are supposed to be easier to raise than boys, right?  Guess I was wrong.”  Richard smiled ruefully.  He reached into his breast pocket and pulled out a brown leather wallet from which he took a small photograph.  He slid it across the table.  “This is my Serena when she was nineteen.”  He shrugged.  "It's a couple of years old." 

Roman tomó la fotografía para encontrarse con la sonriente cara de una chica sentada en el lomo de un semental de un brillante color negro. Era asombrosamente hermosa, con el largo cabello castaño flotando alrededor de su cara con forma de  corazón y  un precioso puchero que desviaba la atención a los rosados pétalos de sus labios. Sus ojos eran de un exquisito azul como el Océano Pacifico y en ellos se notaba una mirada desafiante que decía mucho de la confianza y el espíritu de la chica. 

Roman picked it up and found himself staring at the smiling face of a girl sitting on the back of a shiny black stallion.  She was breathtakingly beautiful with long chestnut hair floating around her heart-shaped face and a pretty pout that drew attention to the pink petals of her lips.  Her eyes were the exquisite blue of the Pacific Ocean and in them was a bold defiance that spoke of the girl's confidence and spirit. 

Roman levantó las cejas — Entonces esta es Serena —. Dijo, casi para sí—.  Es una hermosura. 

Roman raised his eyebrows.  “So this is Serena,” he said, almost to himself.  “She’s a beauty.”

—  Ese es el problema —.  Dijo amargamente Richard —  Es bonita y lo sabe. Y además es la hija de un hombre rico que la consiente —. Su cara tomó una triste expresión —.  Yo no quería que las cosas fueran de este modo. Quería que mi hija se preparara para el mundo. Cuando yo muera, ella es la que se hará cargo de la compañía y en este momento no está preparada para nada de eso. 

“That’s the problem,” Richard said grimly.  “She’s beautiful and she knows it.  And she's also the daughter of a wealthy man who spoils her."  His face turned sad.  "This is not how I want things to be.  I want my daughter to be prepared for the world.  When I pass on she’s the one who’s going to take charge of the company and right now she’s not prepared for any of that.”

Roman apartó su mirada de la fotografía y miró a Richard —. Hablas como si fueras a irte pronto —. Dijo riendo —. Estás tan saludable como un caballo. 

Roman tore his gaze away from the photograph and looked back at Richard.  “You talk as if you plan to leave soon,” he said with a chuckle.  “You’re as healthy as a horse.”

—  Sí, pero nunca se sabe... —  Richard tocó la mesa con su bolígrafo plateado —.  Serena terminará la universidad en una semana. Tendrá veintiún años y una Licenciatura en Historia del Arte. Ni siquiera hizo la Licenciatura en Administración que le pedí. ¿Cuán preparada puede estar para hacerse cargo de la compañía? —  Sacudió su cabeza y sonrió con sarcasmo —.  No puedo ni confiar en que encontrará un marido adecuado. No ha mostrado interés en los chicos que ha conocido. Probablemente seguirá rechazándolos en los siguientes años. 

“Yes, but you never know...”  Richard tapped his silver pen on the table, his weathered face thoughtful.  “Serena is finishing up college in a week.  She’ll be twenty-one with a Bachelor's degree in art history.  She didn’t even do her degree in business like I told her.  How prepared can she be to take over the business?"  He shook his head then smiled wryly.  "I can’t even rely on her to find a suitable husband.  She’s shown no interest in the guys who've come knocking.  She'll probably keep rejecting them for years to come.”  

— Entonces ¿qué vas a hacer al respecto?

“So what are you going to do about this?”

Richard se encogió de hombros —. Aparte de obligarla a casarse con un hombre que conozca de negocios, no tengo idea —. Sonrió a la ridícula idea —.Ojalá estuviéramos en el siglo diecinueve. 

Richard shrugged.  “Short of forcing her into marriage with a man with some business sense, I have no idea.”  Then he grinned at the preposterous idea.  "If only we were back in the nineteenth century."

Roman se sentó y miró profundamente a Richard. Podía notar cómo a pesar de intentar sonreír el viejo hombre estaba  angustiado. Acababan de terminar una reunión de negocios donde discutieron una posible asociación entre sus empresas. Estaban considerando formar una sociedad para desarrollar una nueva línea de productos para el cuidado de la piel. De la nada, Richard comenzó a hablar de su hija. La situación, obviamente, estaba dando vueltas en su cabeza. 

Roman sat back and looked keenly at Richard.  He could see that despite his attempt at humor the older man was distressed.  They'd just finished up a business meeting where they'd discussed a possible collaboration between both their companies.  They were considering a partnership in the development of a new line of skin care products.  Out of the blue Richard started talking about his daughter.  The situation was obviously weighing heavily on his mind.

—  Déjame aclarar ésto —, dijo Roman, cruzando sus brazos en su pecho —. Tienes una hija que le gusta hacer su voluntad. No le gusta escucharte a menos que le des lo que te pide. Haz estado haciendo esto por veintiún años ¿Y ahora quieres que siente cabeza y se involucre en los negocios? 

“So let me get this straight," Roman said, folding his arms across his chest.  "You have a daughter who likes to have her own way.  She doesn't listen to you yet you give her whatever she wants.  You’ve been doing this for the past twenty-one years and now you want her to settle down and get involved in the business?”

Richard asintió solemnemente —. Sé que he sido un mal padre. Y sé también que es tarde. Debí haber sido más duro con ella todos estos años —. Suspiró profundamente —. Ella no está preparada, Roman. Mi hija necesita un curso intensivo de la vida real.

Richard gave a solemn nod.  "I know I've been a terrible parent.  And I know it’s late.  I should have been firm with her all those years."  He gave a deep sigh.  “She's not prepared, Roman.  My daughter needs a crash course in real life.”

Roman liberó sus brazos cruzados y se inclinó hacia adelante —. Tengo una idea que creo que puede ayudar. 

Roman released his folded arms and leaned forward.  “I have an idea that could help.” 

— ¿Sí? — Richard levantó sus cejas, obviamente con curiosidad.  

“Yes?”  Richard raised his eyebrows, obviously curious.

—  ¿Qué tal si tu hija trabaja para mí por un tiempo, digamos los siguientes seis meses?  

“What if your daughter worked for me for a while, say for the next six months?”

— ¿La tomarías como una alumna, serías un mentor para ella?  

“You would take her under your wing, be a mentor to her?”

— Correcto. Le daría responsabilidades que la preparen para ayudarte en la administración de tu compañía. Es mucho lo que puede aprender en seis meses pero puedo estructurar su papel y sus experiencias para que le sirvan de base en los negocios. Puedes aprovecharte de eso una vez que termine las pasantías.  

“Right.  I’ll give her responsibilities that will equip her to help you in the management of your company.  There’s just so much you can learn within a six month period but I can structure her role and experiences so that they’ll give her a foundation in business.  You can build on that once her internship is over.”

Richard se veía dudoso —. Sabes que ella puede obtener esa experiencia fácilmente en mi oficina.  

Richard looked doubtful.  “You know she could easily get that experience at my office.”

—  Es verdad, ¿Pero cuán serio crees que se tomaría el trabajo sabiendo que puede dejarlo, ir de compras y que no será despedida? 

Los labios de Richard se endurecieron —. Veo cuál es tu punto. 

“True, but how seriously do you think she'd take her job knowing that she could leave work, go shopping and never get fired?”

Richard's lips tightened.  “I see your point."

— Ahora, no puedo prometerte que después de esos seis meses tu hija sea un ángel, pero si puedo prometerte que ella dejará mi empresa con algo de experiencia en los negocios. 

“Now I can’t promise you that after six months your daughter will be an angel but what I do promise is that she’ll leave my company with experience in the various aspects of business.”

—  Suena bien —, dijo Richard, aún con un poco de duda en su voz —. Tendré que encontrar la mejor manera de hacérselo saber. Tiene su corazón puesto en el viaje que hará a Europa justo después de la graduación, ¿Pero y esto? Le va a dar algo.

“Sounds good so far,” Richard said, still with a hint of doubt in his voice.  “I’m going to have to figure out the best way to break this to her.  I know she had her heart set on touring Europe right after graduation but now this?  She’s going to have a fit.”

—  Y tú, querido papá, te sentarás con ella para hacerle saber que empieza a trabajar en las Industrias Steele la primera semana de julio.  

“And you, dear Dad, are going to sit her down and let her know she starts work at Steele Industries the first week of July.”

—  Eso es sólo una semana después que llegue aquí. 

“That’s just a week after she gets here.”

—  ¿Qué mejor momento para comenzar? Será antes de que se acostumbre a estar en casa,  relajándose. Primero necesita sentar cabeza. 

“What better time to start?  It will be before she gets used to being at home, all relaxed.  She needs to jump in head first.”

Richard asintió y suspiró profundamente, en su rostro había una mirada de alivio. Se levantó y estrechó la mano de su socio —. Roman, la primera semana de julio, mi hija estará en tus manos. Veamos que ocurre —.  Había un brillo en sus ojos grises y sonrió —. Solo espero que sepas en lo que te estás metiendo. 

Richard nodded then he expelled his breath and on his face was a look of relief.  He rose and stretched out a hand to his partner in crime.  "Roman, as of the first week of July my daughter is in your hands.  Let's shake on that."  There was a twinkle in his gray eyes as he smiled.  "I just hope you know what you're getting yourself into.”  

Roman estrechó la mano de Richard —. No te preocupes por eso. Para cuando termine con tu Serena, será una nueva mujer —. El sonrió, completamente confiado, mientras soltaba la mano del hombre —. Puedes confiar en eso.

Roman grasped Richard's hand.  “Don't you worry about that.  By the time I'm done your Serena will be a new woman."  He smiled, full of confidence, as he released the man's hand.  "You can trust me on that.”

******
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Serena escuchaba distraída a sus amigas mientras éstas conversaban. Su mente no estaba con Tammy y Jan. La graduación era en dos días y ella esperaba que su padre volara desde Toronto a Nueva York para la ceremonia. El día después de la graduación estaría de vuelta a casa con él donde se supone él le haría una gran fiesta ‘sorpresa’. Sabía lo que vendría por lo que tenía que practicar su mirada de ‘Dios mío, qué gran sorpresa’. Sonrió para sí misma. Su papá era tan predecible. 

––––––––
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Serena listened distractedly as her friends chattered away.  Her mind was not with Tammy and Jan today.  Graduation was just two days away and she was looking forward to her father flying from Toronto to be with her in New York for the ceremony.  The day after graduation she would go back home with him where she guessed he would throw her a massive 'surprise' party.  She knew what was coming so she'd have to start practicing her 'Oh, my gosh.  I'm so surprised' look.  Serena chuckled to herself.  Her dad was so predictable.  

Su sonrisa se amplió cuando recordó algo muy importante. Pasó cuatro grandes años en la exclusiva Universidad Alexander y se graduaría de magna cum laude. Su papá se aseguraría de darle un buen regalo por eso. Estaba muriendo de la curiosidad, pensando que podría ser. ¿El Porsche amarillo que la deslumbró en su último viaje a casa? ¿Un par de zarcillos de diamante? ¿Qué tal ese Ferrari que ella señaló en la muestra de carros? Serena apenas podía ocultar su emoción pero mordió su labio y permaneció en silencio.  No, no dejaría escapar sus ideas a sus amigas. Realmente no sabía cuál sería el regalo. De lo único que estaba segura es que iba a ser caro. Siempre lo era.

Her smile widened as she remembered something very important.  She'd had a great four years at the exclusive Alexander University and would be graduating magna cum laude.  Daddy would be sure to give her a wonderful gift for that.  She was dying of curiosity, wondering what it would be.  The sun-yellow Porsche she'd admired on her last trip home?  Diamond earrings?  What if it was that Ferrari she'd pointed out at the auto show?  Serena could hardly contain her excitement but she bit her lip and stayed silent.  No, she wouldn't blurt her ideas out to her friends.  She really didn't know what the gift would be.  The only thing she was sure of was that it was going to be expensive.  It always was.

— ¿Serena? — Dijo Tammy con petulancia mientras tiraba del brazo de su amiga  —,  No has escuchado una palabra de lo que he dicho, ¿verdad? Estaba preguntando si querías ir a Saks.

“Serena,” Tammy said petulantly as she pulled on her friend’s arm, “you haven’t heard a word I said, have you? I was asking if you wanted to go into Saks.”

— Está bien —. Dijo Serena, ligeramente molesta por haber sido sacada de su sueño.

“That's fine,” Serena said, slightly annoyed at being pulled out of her reverie.

— Sólo faltan dos días para la graduación —, dijo Jan, levantando sus cejas a Serena —.  ¿No estás preocupada en lo más mínimo porque no hemos comprado nuestros vestidos?

“It’s only two days before graduation,” Jan said, raising her eyebrows at Serena.  "Aren't you the least bit anxious since we haven't even bought our dresses yet?"

—Vamos a estar usando las togas de graduación —, dijo Serena, rodando los ojos  —. Nadie verá nuestros vestidos —. En ese momento no estaba interesada en algo tan banal como un vestido.

“We’ll be wearing graduation robes,” Serena said, rolling her eyes.  "Nobody will see our dresses."  Right then she wasn't interested in anything as mundane as a dress.

—Vamos a tener que quitarnos las togas en algún momento, ¿no crees? — presionó Jan.

“We’re going to take our robes off sometime, aren't we?” Jan pressed.

Serena suspiró y dirigió su atención a sus amigas. Prefería ir a la tienda Gucci para ver carteras o hacer sus compras en Prada, pero sintió remordimientos. Las había estado ignorando todo el día. Era momento de hacerlas felices —. Tienen razón —, cedió —. Necesitamos conseguir ropa nueva. Vamos.

Serena sighed then turned her attention to her friends.  She'd much rather head for the Gucci store to look at handbags or do her shopping at Prada but she felt a pang of guilt.  She'd been ignoring them all day.  Time to make them happy.  “You’re right,” she conceded.  "We need to get some new clothes.  Let's go."

Ir de compras fue agradable y Serena y sus amigas terminaron cuando ella había comprado seis atuendos nuevos. Sabía que sólo necesitaba uno para la ceremonia de graduación, pero los otros le habían parecido tan hermosos, que simplemente no pudo resistir la tentación de llevarlos también. Y de todas formas, no es gran cosa. Tenía una tarjeta Platino y su papá se hacía cargo de las facturas mensualmente. Ni siquiera veía los estados de cuenta. Todos eran enviados directamente a la oficina de su papá para ser pagados.

The shopping trip was pleasant and by the time Serena and her friends were finished she had six new outfits.  She knew she only needed one for the graduation ceremony but the others had looked so beautiful she just couldn’t resist the temptation of taking them too.  And anyway, it was no big deal.  She had a platinum card and her Dad took care of the bills every month.  She didn’t even see the statements.  They were all sent straight to his office for payment.

—Estoy cansada —, bostezó Tammy mientras se dirigían hacia el Mercedes Benz SUV de Serena. Iban cargadas con bolsas de compras.

“I’m tired,” Tammy said, yawning, as they headed towards Serena’s Mercedes Benz SUV.  They were all loaded down with shopping bags.

—Yo tengo hambre —,  dijo Jan. — No hemos comido desde las once y ya son casi las siete.

“And I’m hungry,” Jan piped up.  “We haven’t eaten since eleven o’clock and it’s almost seven now.”

—Escuché de un nuevo restaurante chino que abrió en la calle 49 —, dijo Serena —. Vamos a cenar allí. Yo invito.

“I heard of a new Chinese restaurant that opened up on 49th Street,” Serena said.  “Let’s have dinner there.  My treat.”

El restaurante y la comida eran tan exquisitos como Serena había oído. La tapicería oriental de las paredes eran de un vivo terciopelo negro y rojo bordado y la alfombra color vino se sentía suave bajo sus pies en sandalias. La comida era servida en tazones de plata vistosamente decorados y, ante cada una de ellas, estaban los pequeños platos que estaban bien calientes. El vapor subía de los tazones, llenando el aire con una mezcla de deliciosos, penetrantes, picantes y salados aromas. Luego, el camarero trajo una pequeña cesta de mimbre cubierta con una suave servilleta blanca y el dulce aroma del pan recién horneado se propagó hacia ellas. Tammy cogió un pequeño rollo de huevo y lo metió en su boca.

The restaurant and the food were as exquisite as Serena had heard.  The oriental tapestries that covered the walls were of rich black and red embroidered velvet and the wine-colored carpet was plush beneath her sandaled feet.  The food was brought in ornately decorated silver bowls and, placed before each of them, were little plates that were toasty-warm to the touch.  Steam rose from the various bowls, filling the air with a mélange of delectable aromas, tangy, spicy and savory.  Then the server brought a small wicker basket covered with a soft white napkin and the sweet smell of fresh-baked bread wafted towards them.  Tammy picked up a tiny egg roll and popped it into her mouth.  

— Delicioso —, dijo, lamiendo sus dedos delicadamente —. No pudiste haber  escogido un lugar mejor.

“Delicious,” she said, licking her fingers delicately.  “You couldn’t have picked a better place.”

— Te dije que sería excelente —. Serena le guiñó el ojo —. Pero sólo recuerda la dieta que se supone debes estar haciendo. No hay aperitivos para ti.

“I told you it would be great.”  Serena winked at her.  “But just remember that diet you’re supposed to be on.  No appetizers for you.”  

Tammy gruñó —. Por favor. Ni me lo recuerdes —. Miró con nostalgia la cesta con las rodajas de pan en medio de la mesa y luego suspiró —. Tienes razón. Definitivamente no puedo permitirme recuperar las veinte libras que me maté por quitar.

Tammy groaned.  “Please.  Don’t remind me.”  She looked longingly at the basket of bread rolls in the middle of the table then sighed.  “You’re right.  I definitely can’t afford to gain back those twenty pounds I practically killed myself to take off.”

Jan rió y se inclinó y le dio un apretón en su hombro —. Vas a estar bien, Tammy. Nos aseguraremos de que te mantengas en el buen camino. Para eso están las amigas.

Jan chuckled and leaned over and gave her shoulder a squeeze.  “You’ll be all right, Tammy.  We’ll make sure you stay on track.  That’s what friends are for.”

Después de que aliviaron el hambre, se relajaron bebiendo té verde y café. No tenían prisa por volver a la Universidad. Después de todo, el día siguiente era sábado y podrían dormir hasta tarde. Estaban inmersas en una conversación cuando una sombra se observó sobre la mesa. Miraron hacia arriba. De pie frente a ellas estaba Chad Thornwell, el atleta de la universidad, un chico tan lleno y orgulloso de sí mismo que era raro que no se hubiese enamorado de... Chad Thornwell. Aunque quizás, ya lo había hecho.

After their hunger had been assuaged the friends relaxed, sipping green tea and coffee.  They were in no hurry to get back to the university.  After all, tomorrow was Saturday and they would have a chance to sleep in late.  They were deep in conversation when a shadow fell across the table.  They looked up.  There standing over them was Chad Thornwell, the university jock, a guy so full of himself it was a wonder he hadn’t fallen in love with...Chad Thornwell.  Then again, maybe he had.

— Hola, hermosa —, dijo, con los ojos fijos en Serena —,  ¿Quieres que nos veamos antes de la graduación? —  Y se quedó allí, con sus musculosos brazos doblados con una sonrisa hacia ella. Se veía tan presumido con su cabello corto y rubio con una franela de nylon azul que dejaba ver cada línea de los músculos de su pecho. El brillo en sus ojos y la mueca autocomplaciente de sus labios le decían a una chica todo lo que necesitaba saber. Este hombre pensaba que era un  regalo especial de Dios para el género femenino. Punto.

“Hey, Beautiful,” he said, eyes trained on Serena, “wanna hook up before graduation?”  Then he stood there, muscular arms folded, grinning down at her.  He looked so smug with his spiky blonde hair and bright blue spandex top that showed off every cut of his chest muscles.  The glint in his eyes and the self-satisfied curl of his lips told a girl everything she needed to know.  This guy thought he was God’s special gift to womankind.  Period.

Tammy y Jan, siempre admiradoras del semental universitario, miraron a Serena y rieron. Entonces comenzaron a alisarse el cabello para él, Jan enderezó su espalda para que se vieran sus pequeños senos dentro de su flojo suéter y Tammy frotó delicadamente sus labios con su servilleta mirándolo fijamente con grandes y venerables ojos.

Tammy and Jen, forever in awe of the college stud, looked at Serena and giggled.  Then they started preening for him, Jan straightening her back so her tiny breasts could finally be seen in her loose sweater and Tammy dabbing daintily at her lips with her napkin and peeking up at him with wide, worshipful eyes.

Serena rodó sus ojos y miro hacia el otro lado. Chad la había estado persiguiendo todo el año... hasta la saciedad... sin importar que hubiese dormido con la mitad de las mujeres en el campo de la Universidad. ¿Qué parte de ‘no’ no entendía? ¿Qué le podía decir para deshacerse de él de una vez por todas? Entonces, como el susurro de un ángel sobre su hombro derecho... o más bien como el de un demonio en su hombro izquierdo... la inspiración llegó a ella. « Sólo pisotea su exagerado ego masculino, aquí y ahora, frente a su público. Critícalo cuando haya espectadores y se irá para siempre. » 

Serena rolled her eyes then looked away.  Chad had been pursuing her all year...ad nauseum...no matter that he’d slept with half the women on campus.  What part of ‘no’ didn’t he understand?  What could she say to get rid of him once and for ever?  Then, like a whisper from an angel on her right shoulder...or more likely a devil on her left...it came to her.  Just crush his inflated male ego, girl, right here right now in front of his adoring fans.  Slam him when there’s an audience and he’ll be gone for good.

Y luego él hizo lo impensable. En medio de sus pensamientos el tuvo la osadía de inclinarse y tratar de plantar un beso en su mejilla, su cara estuvo de repente tan cerca, con un jadeo, que ella se apartó bruscamente. Fue un descaro de su parte intentar eso. Y delante de todos.

And then he did the unthinkable.  In the middle of her ponderings he had the audacity to lean down and try to plant a kiss on her cheek, his face suddenly so close that, with a gasp, she drew back sharply.  The nerve of him to try that.  And in front of an audience.

Con los ojos muy abiertos, ella se apartó de él, entonces se agachó y agarró su cartera—.  Espera un minuto —, le dijo, fingiendo un asombro estupefacto —. No me lo esperaba —. Y le dio una sonrisa confusa.

Eyes wide, she leaned away from him then reached down and grabbed her purse.  “Hold on just a minute,” she gasped, feigning astonished awe.  “I didn’t expect that.”  She gave him a tremulous smile.

Rápidamente, rebuscó en su cartera y luego cuando sus dedos rodearon el objeto deseado asintió—. Listo. Lo encontré—.  Y sacó un paquete de chicles de menta y los sostuvo en alto hacia Chad frente a sus amigos y todos lo que se habían girado a ver —. Llévate el paquete entero. Confía en mí, lo necesitas.

Quickly, she fished around in her purse then as her fingers circled the intended object she nodded.  “There.  Found it.”  She pulled out a pack of mint gum and held it up to Chad in full view of her friends and all those who had turned to watch.  “Take the whole pack.  Trust me, you need it.”

Serena nunca vio a un hombre retroceder tan rápido. Él se sacudió hacia atrás y cuando se enderezó, su cara estaba roja como un tomate. Sus labios se movieron como si quisiera decir algo mordaz pero no pudo encontrar las palabras por lo que sólo flexionó sus musculosos brazos y la miró. ¿Qué haría? ¿Golpearla? No podía  ser tan estúpido.

Serena never saw a man back off so fast.  He jerked back and when he straightened his face was red as tomato.  His lips worked like he wanted to say something biting and couldn’t find the words but he only flexed his muscled arms and glared down at her.  What was he going to do?  Hit her?  He couldn’t be that stupid.

Con un giro de su cabeza, Serena lo despidió. Volvió su atención hacia sus amigas que sonreían tímidamente, ignorando totalmente al hombre ceñudo que la  miraba. Y luego, como si finalmente hubiera captado el mensaje, Chad se volteó y salió del  restaurante, casi lanzándose sobre un mesero que llevaba una bandeja de comida.

With a flick of her head, Serena dismissed him.  She turned her attention back to her sheepishly grinning friends, totaling ignoring the man glowering down at her.  Then as if finally getting the message he turned and stormed out of the restaurant, almost bowling over a server carrying a tray of food.

—No puedo creerlo —, dijo Jan, riendo en voz alta una vez que él se había ido —. Puedes ser una bruja malvada algunas
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